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La paLabra deL superior generaL

Los superiores en betharram 

La vida de los religiosos de Betharram es esencialmen-
te comunitaria. Por decisión libre hemos renunciado 

a organizar nuestra vida en función de cada uno de 
nosotros y hemos optado por la comunión y la parti-
cipación privilegiando la vivencia del mandamiento 
del amor como Jesús nos amó y buscando siempre 
con el hermano la voluntad de Dios con los criterios 
que Jesús nos dejó en el evangelio (cf. Art.279). 

En la tradición de la vida consagrada, el cuerpo 
de la comunidad religiosa ha tenido siempre un 
moderador que según los carismas y el momento 
eclesial tiene nombres distintos: el padre, el abad, 
el prior, el ministro, el maestro, el prepósito, el 
rector, el superior… Se trata de la autoridad de 
la comunidad, que es el primero entre iguales y 
por un tiempo limitado, después vuelve a ser un 
religioso más (3, 4, 6, 8, 12 años). En nuestra regla 

de vida, el Superior es el responsable y el anima-
dor de la comunidad (art. 276). 

La Regla de vida distingue cuatro niveles de Superio-
res: El Superior de la comunidad (arts. 276-281), el Vicario 
regional (arts. 261-267), el Superior regional (arts.246-251) 
y el Superior general (arts. 186, 188, 196-199). Este ese el 
orden de la vida: la vida de la Congregación está en los re-
ligiosos y en las comunidades donde se comparte la vida, 

pirituales, las Meditaciones de Lancicius les 
servían y les seguirán sirviendo de alimen-
to hasta fines de siglo y aún más allá. Las 
Reglas llevadas a Roma en 1875, a pesar de 
la inesperiencia jurídica de sus autores, se 
inspiraban en la misma escuela.
Quizá el P. Bianchi por la prisa de su traba-
jo no llegó a captarlo; o bien la corriente 
de pensamiento que predominaba en la 
Sagrada Congregación era otra. El hecho 
es que el texto, tal como fue corregido, se 
apartaba casi totalmente de la línea jesuita. 
La nueva Constitución era colocada bajo el 
patronazgo de la Regla de San Agustín.
Además, ese texto había sido despojado de 
casi todo su contenido espiritual; porque el 
stylus Curiae que ya era ley, y que iba a en-
contrar su última expresión en has Normae 
de 1902,  quería que las Constituciones re-
ligiosas fueran totalmente jurídicas; todo 
elemento espiritual tenía que ser excluido 
o casi excluido. El bello capítulo sobre El 
Espíritu del Instituto desapareció de esa 
manera y fue remplazado por un pequeño 
capitulo marginal, que llevaba por título: 
Devociones propias del Instituto.
El P. Etchecopar confiaba así su extrañeza al 
P. Magendie, el 18 de Noviembre de 1875: 

« Nunca hubiéramos sospechado que se le pudieran hacer 
estos cambios a las Constituciones. Dios lo ha querido.»

En ese momento, los Padres fueron más 
sensibles al hecho capital de depender de 
Roma por el Breve Laudativo que a esos 
cambios realizados en la legislación. Y se 
aceptó el nuevo texto sin observaciones.
Eso no quita que el P. Etchecopar no se 
quedara tranquilo. Temía que esta nueva 
orientación desviara el Instituto del pensa-
miento del P. Garicoits.
A sus observaciones, el P. Bianchi respondió 
que estas constituciones estaban a prueba, 
que la aprobación por la Santa Sede no se-
ría dada más que después de tres años; que 
durante ese tiempo, le sugería preparar las 
correcciones que se quisieran introducir. 
Y él prometió que las haría examinar con 
benevolencia. El P. Etchecopar se propuso 
estar atento a eso. Tuvo esa preocupación 
a lo largo del año 1876. Y cuando se le ad-
virtió que ese plazo de tres años podía ser 
reducido, se puso a trabajar en ello.

Pierre Duvignau, scj
(sigue)
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la misión, generar la unidad 
en la diversidad, motivar 
para el discernimiento co-
munitario, garantizar que la 
misión de la comunidad sea 
fiel al carisma dentro de la 
Iglesia, motivar a los religio-
sos para la formación per-
manente, tomar decisiones 
cuando sea necesario… 

El Superior de comuni-
dad: Elabora con la comuni-
dad el Proyecto comunita-
rio y garantiza su ejecución 
según el carisma de San Mi-
guel Garicoits. Favorece la 
comunión fraterna en Cristo 
por la oración personal y co-
munitaria. Garantiza que la 
comunidad se reúna al me-

nos una vez al mes. Está cercano a cada her-
mano para ayudarlo a ser fiel a su vocación y 
a su misión. Vigila por que se compartan los 
bienes con sencillez y transparencia. Cuida 
con especial dedicación a los ancianos y en-
fermos (art. 278). Hace parte del Consejo de 
Vicariato. Su mandato dura tres años, que se 
pueden prolongar en otros tres.

El Vicario regional: Los Vicarios regiona-
les participan de la autoridad del Superior re-
gional; tienen el poder delegado de gobier-
no en el Vicariato para el cual los ha nombra-
do el Superior general (art. 246). Su misión 
consiste en acompañar y animar espiritual y 
apostólicamente a los religiosos y a las comu-
nidades en la fidelidad al proyecto de la Re-
gión. Favorece también la integración de las 
comunidades en la Región, organiza la Pas-
toral vocacional y la Pastoral juvenil, estimula 
el interés y la oración por las vocaciones (art. 
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la fe, los bienes y la misión. El Vicario regio-
nal tiene el importantísimo rol de relacio-
nar, moderar y animar los religiosos y las 
comunidades del vicariato. Los Superiores 
regional y general son superiores mayores 
para conducir según las normas de la Iglesia 
y del instituto los religiosos de una región 
o de toda la Congregación (arts. 196, 232). 
Excepto el Superior general, que es elegido 
en el Capítulo general, los demás superiores 
son nombrados por los Superiores mayores 
competentes.

El servicio de todo superior tiene las si-
guientes exigencias: ser autoridad moral 
por su testimonio de vida, recordar perma-
nentemente la originalidad carismática, 
acompañar a los religiosos para que sean 
fieles a su vocación, animar la vida de la co-
munidad facilitando la participación de to-
dos para compartir la vida, la fe, los bienes y 

congregaciÓn deL sagrado corazÓn de Jesús de betharram

HiSTORiA de LA ReGLA de VidA

6 – La regla de 1875 y el breve Laudativo

modificadas profundamente”, escribía el P. 
Etchecopar el 18 de Agosto de 1875.  
La Congregación, guardando su propia 
identidad, había sido colocada por su fun-
dador sobre las huellas de la Compañía de 
Jesús. Al final de su vida, hacia copiar “el 
Institutum” de los Jesuitas con la idea de 
hacerla Regla de Betharram. Murió antes 
de que se acabara este trabajo. Sumario y 
Reglas comunes formaban ya la norma de 
vida de los Betharramitas. Los Ejercicios Es-

Los dos mensajeros designados por la Vi-
dente del Carmelo pusieron la regla de Be-
tharram entre las manos del P. Bianchi, o.p., 
Consultor de la S.C. de los Obispos y Regu-
lares, quien se encargó de hacerla aprobar. 
De hecho las cosas fueron rápidas, y el Bre-
ve Laudativo fue firmado el 23 de Julio.
Pero, al corregir estas Constituciones para 
hacerlas coincidir con la legislación roma-
na, el P. Bianchi le hizo retoques conside-
rables: “Nuestras constituciones han sido 

El 2 de mayo de 1875, durante su sueño extático, la Hermana Mariam del 
Carmel de Pau, escuchó una voz que le decía... “Diga al P. Estrate [be-
tharramita] y al P. Bordachar [sacerdote secular] que vayan durante 
este mes a Roma, porque tendrán la gracia que no podrán obtener 
más tarde” […]
El P. Estrate y el P. Bordachar se pusieron en seguida en camino 
para la Ciudad eterna. No podían contar con nadie que los pre-
sentara; su misión aparentemente, se reducía a presentar en las 
oficinas de la Sagrada Congregación de los Obispos y Regulares 
los documentos que llevaban y retirarse para esperar la respues-
ta. Los animaba la certeza dada por la vidente de que era la hora 
propicia […].
Lo que sucedió iba a dar razón a la predicción de la hermanita y a ex-
plicar la intervención del P. Bordachar en un asunto que no le concernía 
de ninguna manera. Como era capellán de las Hermanas dominicas de 
Mauléon, había sido encargado por estas religiosas de un asunto con el 
Rmo P. Bianchi, fiscal del Tribunal Supremo de los dominicos; ambos viajeros fueron a la Minerva para 
cumplir su cometido. No sospechaban qué les esperaba.
Después de haberlos recibido con bondad, el Padre los interrogó sobre el objetivo de su viaje a Roma, 
y, al saber que se trataba de pedir la aprobación de unas constituciones: “Entréguenmelas, les dice; 
soy uno de los consultores de la S. C. de los Obispos y Regulares; las examinaré y procuraré ser el 
postulador”.

Cf. Basilide Bourdenne, La Vida y la Obra del venerable Miguel Garicoïts

La vida de los religiosos de Betharram es esencialmente  
una vida comunitaria
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la Iglesias locales (239).
El Superior general. Es un Superior ma-

yor con poder ordinario sobre toda la Con-
gregación (art. 196). Ejerce con los miem-
bros del instituto las misiones de santificar, 
enseñar y gobernar, cuidando sobre todo la 
unidad de la Congregación en la fidelidad al 
Evangelio y al carisma de S. Miguel Garicoits 
y en la disponibilidad para la misión al servi-
cio de la Iglesia y de los hombres (art. 197). 
Recibe a una persona en la Congregación 
con la profesión perpetua. Incardina en la 
Congregación a los diáconos. En situacio-
nes especiales, puede dispensar de algunos 
puntos disciplinares, puede prorrogar por 
un breve tiempo el mandato de un Superior, 
es el único que con discreción puede dar a 
conocer las decisiones de Consejos y Capí-
tulos (art. 198).  

Gaspar Fernández Pérez, scj

249). Es miembro del Consejo regional (art. 
246). Participa de la Conferencia de religiosos 
de su nación (art. 261). Es el Representante le-
gal de la Congregación ante las autoridades 
civiles (art. 265) y administra los bienes del 
Vicariato bajo la dependencia del Superior 
regional (art. 266).

El Superior regional. El Superior regio-
nal es un Superior mayor que dirige y ad-
ministra la Región, bajo la autoridad del Su-
perior general (art. 232). Se preocupa por el 
crecimiento humano y espiritual de cada re-
ligioso, le comunica la obediencia, garantiza 
la aplicación del proyecto regional, adminis-
tra los bienes con los criterios evangélicos y 
eclesiales (art. 236). Prioriza el cuidado de la 
formación inicial y permanente (art. 237). Vi-
sita las comunidades de su región para alen-
tarlos en la experiencia del carisma y la rea-
lización de la misión (art. 238) y mantiene el 
contacto con los Obispos, responsables de 
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San Miguel Garicoïts escribe...

Regla 1. La Sociedad fue fundada, en primer lugar para la salvación y 
perfección propias y, después, para la salvación y perfección del prójimo; 

hay que comenzar por sí mismo para después dedicarse eficazmente al bien de los 
demás; y entonces, empeñarse para el bien de los demás, mientras se continúa 
trabajando sobre sí mismo.
Dije: en primer lugar para sí mismo. Es por eso que los ejercicios que se refieren 
al propio bien, la vida contemplativa, fueron establecidos en la primera Regla; de 
manera que, cumpliendo con eso cada día, por el tiempo previsto, examinándose a 
sí mismo, contemplando a Dios y considerando la vida de los santos, la propia alma 
se vaya purificando, se adquieran comportamientos, se reciba luz y entusiasmo para 
la acción; finalmente para alcanzar la luz que orienta las profundidades del alma y 
todas las acciones a Dios, nuestro último fin.

15 Feliz cumpleaños Hno. Victor Torales

17 Joyeux anniversaire
65 años de sacerdocio

P. Jean Laclau
P. Enrique Lasuen

18 25 ans de sacerdoce P. Elie Kurzum

24 Joyeux anniversaire P. Dominique Etchepare

25 Bom aniversário Ir. Marcelo Rodrigues da Silva

26 Joyeux anniversaire P. Jean Couret
F. Marius Angui

27 Bom aniversário P. Robson Antonio Leite

28 Bom aniversário
Feliz cumpleaños
40 anni di sacerdozio

10 years of priesthood

Ir. Pedro Waldomiro Merlo
P. Milciades Ortigoza Acosta
PP. Giancarlo Monzani, Piero 
Trameri, Mario Colombo
Fr. Chan Kunu

29 60 ans de sacerdoce PP. Joseph Domecq, Pierre 
Grech, Pierre Salla, Jean Su-
berbielle

30 Joyeux anniversaire P. Jean Lambert
F. Jean-Paul Kissi Ayo

2 Buon compleanno P. Massimo Motta

3 Happy birthday P. Eugene Lhouerrou

4 Buon compleanno

Feliz cumpleaños
Joyeux anniversaire
65 ans de sacerdoce

P. Carlo Ruti
P. Enrico Frigerio
P. Fulgencio Ferreira
P. Hervé Kouamé Kouakou
PP. Paul Baradat, Alexandre 
Berhouet, Junes Casenave

5 Joyeux anniversaire P. Jacky Moura

7 Feliz cumpleaños P. José María Ruiz

8 Joyeux anniversaire
Feliz cumpleaños
40 ans de sacerdoce

P. Pierre Caset
P. Gilberto Ortellado
P. Jacky Moura

9 80 ans de sacerdoce P. Joseph Canton
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distancia necesaria para no dramatizar, la 
paz profunda que nos ayuda a relativizar y 
la justa medida de nuestros sentimientos. 
El cristo viviente y que encara las pruebas 
de la pasión después de los momentos de 
angustia del Getsemaní, demuestra esa 
paz profunda, arraigada en la confianza 
total que le tiene al Padre.
Como conclusión, quisiera decirles la ale-
gría que tuve, después de una consulta 
médica, cuando la cardióloga me dia-
gnosticó un “corazón dilatado”; no pude 
evitar decirle: “ Esa sí que es una buena 
noticia; era lo que nos recomendaba 
nuestro Fundador”. Demoró un momento 
en darse cuenta del sentido de eso.
Gracias por compartir mi alegría.

to de San Miguel sobre lo que San Igna-
cio llama Indiferencia: la alegría nos pue-
de llevar a ser como “impasibles delante 
del éxito como del fracaso, de la pobreza 
como de la abundancia, e incluso felices 
y orgullosos en todas nuestras pruebas 
en el seguimiento de nuestro divino Sal-
vador”. Pienso que eso es el colmo y la 
cumbre de la alegría profunda. Todos 
sabemos lo que producen en nuestras 
vidas la amargura y la tristeza (relean los 
intercambios de mensajes a propósito del 
tiempo de esta primavera), la acidia1, el 
“estoy podrido”, los “ufa”, los “me cansé” y 
todo lo que acompaña decepciones y fra-
casos… Alegrarse en el Señor permite de-
jar que en toda ocasión nos tomemos la 

El P. Jacky vivió su infancia en varios pueblos a los pies de los Pirineos, antes de llegar a Les-
telle-Betharram, donde la Escuela apostólica de Behtarram lo recibió para toda su escolaridad. 
Más tarde, su misión lo envió a otras regiones de Francia, y después a otros países e, inclusive, 
a otros continentes: Burdeos, Marruecos, Limoges, Costa de Marfil, Pibrac una vez, Casa General 
en Roma, Pau, Pibrac dos veces y, finalmente, Tierra Santa... Los llamados del «Aquí estoy» son 
muchos  y diversos: maestro de escolásticos, Provincial, animador de sesiones de formación, pos-
tulador, superior de comunidad, asistente e secretario general, maestro de novicios, revisor de la 
Regla de Vida... ¡Ah, qué curriculum! dirán ustedes. Quien no lo conoce diría que Jacky parece ser 
un super-activo, ávido de cargos y de responsabilidades... Quien lo conoce, no lo reconocería en 
estos calificativos. ¿Super-activo? no. ¿Ávido? seguramente no... Apenas un poco goloso, pero de 
manjares sabrosos y de buenos libros. Pronto para lanzarse por nuevos senderos y super-reflexivo: 
eso sí... Y, para completar, o casi, curioso de todo, deseoso de conocer mejor, de comprender mejor, 
de profundizar, preocupado por el hombre de hoy no sólo a través de lecturas sino también con 
encuentros, escuchando y compartiendo. Para terminar, o, mejor dicho, para comenzar, Jacky es, 
en primer lugar, una gran sonrisa generosa y comunicativa, iluminada por una buena dosis de 
auto-ironía y de humor.

 1 Mal del alma que se expresa por el aburrimiento, el asco a la oración, la penitencia, la lectura espiritual. La acedia puede ser una 
prueba habitualmente pasajera, pero puede ser también un estado del alma que se hace un verdadero torpor espiritual y la replega 
sobre sí misma. Es entonces una enfermedad espiritual.

¡Cuántos jóvenes asistieron para rendir 
homenaje a San Miguel y profundizar 
su mensaje! Vean como se empeñaron 
en dibujar a San Miguel y su pueblo, en 
elaborar paneles sobre su vida, en cons-
truir maquetas, en preparar decoraciones 
de teatros, en reflexionar para conocer 
mejor al santo de Betharram y asimilar 
su testimonio escuchando a sus propios 
compañeros y fraternizando con ellos. Y 
eso, gracias a un “campamento volante” 
de docentes, de animadores tan discretos 
como entregados.
Las charlas, las asambleas, las reuniones 
intercomunitarias, las catequesis sobre 
la vida de San Miguel, las meditaciones 
propuestas por los religiosos, la realiza-

ción de videos, los folletos, se multi-
plicaron; son signos de que noso-

tros, religiosos de Betharram, 
estamos deseosos de narrar 
nuestra fe y, como subrayaba 

Las iniciativas fueron, hasta este momento, 
numerosas, de una variedad sorprenden-
te, de una fantasía a veces inesperada. Eso 
manifestó la voluntad de los religiosos de 
compartir la herencia recibida del funda-
dor y revela, entre los laicos que beben de 
la misma fuente, así como de parte de los 

a m i g o s 
de Be-
t h a r ra m , 
la alegría 
simple de 
c e l e b r a r 
este acon-
tecimien-
to familiar.

VueLta aL mundo
A un mes de lA AperturA del Año de sAn miguel, lA trAdicionAl “vueltA Al mundo 
bethArrAmitA” podríA este mes dArnos vértigos, de tAntAs noticiAs que llegAron 
A lA cAsA generAl desde lAs tres regiones; éstAs pusieron en evidenciA unA energíA 
desbordAnte y un deseo entusiAstA, no sólo de pArte de los religiosos bethArrA-
mitAs, sino tAmbién de todos los que les están AsociAdos – lAicos, pArroquiAnos, 
jóvenes, colAborAdores,… - pArA celebrAr el jubileo de sAn miguel gAricoits. 
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Hay que recoger también en la vida 
cotidiana lo que viene a ser un aporte 
calórico de alegría. Al leer y comentar 
en la Regla de Vida, el capítulo sobre la 
“Vida fraterna en Comunidad”, constata-
mos, en estos días, con los novicios, los 
pequeños acontecimientos que tanto 
contribuyeron a la evolución y al progre-
so de la fraternidad en la comunidad que 
forman aquí, en Belén, los 7 religiosos 
que somos, con nuestras edades, cultu-
ras e historias personales diferentes. Los 
saboreamos juntos como pequeños teso-
ros de alegría.
Voy a terminar con la última frase del tex-

BeTHARRAMiTA

reflexión y mirada de fe” son todos ingre-
dientes que San Miguel propone. 
No hay secretos; el encuentro con la expe-
riencia de otros es un recurso inagotable 
en las relaciones que se nos regalan, como 
en la lectura que me ofreció recientemente 
un libro de Christian Bobin cuyo título es 
su contenido: “El hombre-alegría” colec-
ción de verdaderas joyas. Acabo de leer 
“Sabiduría de un pobre” de Eloi Leclerc; 
estoy leyendo un libro de Jean Clapier (un 
carmelita que encontré en Pau) con el sub-
título: “El itinerario pascual de Teresa de Li-
sieux; un camino de confianza y de amor”, 
che han sido un placer descubrir…

De iz. a de. : Firmin Evasié (novicio de África central), Jacky Moura (maestro de novicios),  
Joseph (novicio de Burkina Faso) y Habib (novicio de Benín) en Belén

Mons. Landel, scj, “de difundir la 
alegría de ser discípulos del Aquí 
Estoy de Jesús”.
De este a oeste, celebraciones solemnes, 
misas y adoraciones eucarísticas asocia-
ron religiosos y laicos en un espíritu de co-
munión sea en ocasión de ordenaciones, 
de ceremonias de profesiones religiosas, 
de procesiones, de primeras comuniones, 
de vigilias de oración delante de reliquias 
del Santo. Se unieron también más que 
nunca los Betharramitas con sus obis-
pos. Muchos de ellos, a veces retirados 
de los asuntos diocesanos pero siempre 
agradecidos a la obra de Betharram, qui-
sieron participar con profundas homilías 
en las celebraciones o a distancia con 

mensajes de adhesión 
para la conmemoración 

de los 150 años de la muerte 
de San Miguel, el hombre que vio 

llorar a obispos y fue obediente hasta el fin 
a su pastor; la celebración en el magnífico 
santuario de Betharram, con la presencia 
especial del Cardenal de Burdeos, Mons. 
Jean-Pierre Ricard, de muchos obispos 
y del P. Gaspar Fernández Pérez, nuestro 
Superior General, marcó con un sello so-
lemne este 14 de mayo de 2013, a pocos 
metros de la pieza despojada desde la que 
San Miguel fue al encuentro del Padre, 
hace 150 años. Inundado de oro y de luz, 
el santuario recibió, con el sonido del gran 
órgano, a sus numerosos hijos como lo 
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desde ese entonces, el entorno de mi vida.
Signos de esta alegría estuvieron fre-
cuentemente vinculados, me doy cuenta 
ahora, a la celebración de sacramentos. 
Celebré mis primeras misas en un cam-
pamento del Movimiento Eucarístico de 
Jóvenes, en La Font Sainte, cuyo proyecto 
era de entrar realmente en una vida eu-
carística; las celebraciones se vivían en un 
verdadero clima de alegría, de alabanza, 
de compartir, de adoración profunda que 
dio un color a mi manera de celebrar. Ver 
iluminarse un rostro de un hombre o de 
una mujer, en la acogida de la misericor-
dia del Padre, fue, para mí, una ocasión 
de apertura al Amor que se manifestaba. 
Darme cuenta de la atención sorprendida 
de un bebé a los gestos y palabras de su 
bautismo y sentirlo participar realmente 
del acontecimiento que lo abría a la pre-
sencia trinitaria me impresionó profun-
damente. Vivir momentos de amistad, 
de verdadera comunión en tao o cual en-
cuentro, compartir momentos de intenso 
disfrute al compartir un concierto, un es-
pectáculo de la naturaleza…
Allí entiendo la expresión de San Miguel: 
“rindamos a Dios el culto de Amor y de 
entrega que le debemos en el templo de 
nuestros corazones y en nuestros santos 
ministerios”.
El verdadero culto es el de dejarnos atra-
par por esta alegría profunda y descubrir 
lo que significan realmente las maravillas 
producidas por el Amor del corazón de 
nuestro Dios. Y se trata de instalarse en 
este éxtasis no beatamente (no duraría 
mucho). La oración de meditación pasó a 
ser, para mí, después de un largo camino 
de búsqueda, de tanteos, de expresiones 

parciales y diversas, un lugar seguro donde 
se aprende a ir al encuentro como acceso 
al “templo de mi corazón”, mi alma, ese lu-
gar, en lo más profundo de mí, donde el 
Dios presente espera mi presencia y donde 
todos los complementos nutricionales de 
mi vida se purifican para derramarse sobre 
mi vida cuotidiana, “nuestro pan de cada 
día”. Esta es la fuente de la que puedo sacar 
constantemente el agua viva que podrá re-
gar mi corazón y hacer madurar los frutos 
de toda alegría. Así se abren en mí posibi-
lidades infinitas de felicidad, que irradiarán 
lucidez y confianza en mi mirada sobre la 
realidad. Porque los acontecimientos, las 
situaciones encontradas, todo lo que la ac-
tualidad y la lectura mediática presentan, 
nos hacen encarar dolorosamente lo que 
contradice nuestra búsqueda de sereni-
dad y de paz. El sufrimiento, la muerte, las 
enfermedades, la violencia, las situaciones 
de injusticia, de guerra, oponen sus contra-
dicciones. El acompañamiento de familias 
de duelo, especialmente en situaciones 
difíciles como el suicidio de jóvenes, la ir-
rupción de enfermedades en las familias, la 
toma de consciencia y la indignación cróni-
ca frente a muchas situaciones de injusticia 
a todos los niveles, me obligaron a ir más 
a fondo. Es lo que constata San Miguel: “La 
naturaleza proclama y busca lo contrario, 
Pero ella está corrompida”. Y San Pablo: “La 
creación entera gime en su sufrimiento y 
pasa por dolores de parto que continúan, 
y no es la única” (Rom 8,22).
Se trata, entonces, de fundar y construir 
la vida sobre la Roca de una confianza ab-
soluta en el amor con el que soy amado, 
“nuestra conducta interior y exterior… 
para instalarse en esa felicidad...“. “Razón, 

hace, desde hace más de un 
siglo, pero también a una multitud 
de fieles laicos, religiosas de congregacio-
nes hermanas, sacerdotes y párrocos de la 
diócesis…
De norte a sur, ágapes fraternos se cele-
braron aquí y allá, como cumbre festiva 
de asambleas, de una reunión parroquial, 
de manifestaciones lúdicas y deporti-
vas de un colegio, de celebraciones que 
unían a varias comunidades.
De un continente a otro, los corazones 
cantaron, las voces entonaron las máxi-
mas queridas de San Miguel; espectá-
culos de teatros y danzas representaron 
la vida del sacerdote de Betharram para 
permitirnos revivir las alegrías y las vicisi-
tudes de un camino de santidad. El cora-

zón del mundo comenzó a latir hacia el 
corazón de San Miguel…
Hace 150 años, nuestro fundador, antiguo 
“superior de cuatro muros de un vasto 
edificio” vacío se apagaba. ¿Por qué tan-
tas fiestas hoy? Porque el grano que él ha-
bía sembrado y que, a su muerte, seguía 
enterrado, germinó maravillosamente.
La herencia recibida de San Miguel no es 
una pieza de museo que conservamos 
como un precioso recuerdo entre muchos 
otros. Es algo vivo que nos exige esforzar-
nos para hacerlo nuestro. El rostro de San 
Miguel se refleja y tendría que reflejarse 
cada vez más en el de los betharramitas 
que compartieron su experiencia de Dios 
y que buscan, más particularmente en 
este año, renovar su identidad carismática.

e N  e L  1 5 0 °
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Narratio... Siempre tuve miedo de zam-
bullirme de cabeza en el agua. Tendrán 
que admitir que hacer la zambullida que 
se me propone… ¿Cómo lograr “zambul-
lirse, perderse en el Señor” , aunque la 
perspectiva sea alentadora? Qué felicidad 
bañarse en ese océano benéfico. 
De entrada, no firmaría la manera con 
la que Santiago lo manifiesta y prefiero 
escuchar, de la boca del Señor, palabras 
como “les he dicho eso para que mi ale-
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sa, pero regulada. Generosidad inmensa, que 
encuentra un campo digno de ella, tan amplio, 
donde ella puede desplegarse, glorificar a Dios 
tanto en el seno de María, en el pesebre, en la 
pobre casa de Nazaret, como en el resplandor 
del Cielo, a la derecha del Padre eterno”. (DS 
42).”Adelante siempre”, “Campamento volante”, 
son recomendaciones hechas muchas veces 
para indicar esta entrega que se tiene que po-
ner en práctica. Otra fórmula de San Miguel que 
apreciamos: “Hay que ejercer la inmensidad de 
la caridad en el círculo limitado de la propia 
responsabilidad” (DS 3132). El fundador no es 
hombre de medias tintas; opta por un com-
promiso total. Poco le importa la tarea que se 

Esta virtud viene a corregir las reservas que po-
dría contener la obediencia. La obediencia, le-
jos de excluir la generosidad y la entrega, las su-
pone. Podemos apreciar, en nuestro fundador, 
su audacia para lanzarse a la reconstrucción de 
la Iglesia, maltrecha después de la Revolución 
Francesa. Se comprometió totalmente, en es-
pecial en la educación de la juventud (escuelas, 
Colegios) y en el despertar religioso de la Fe 
católica por medio de las misiones propuestas 
en las parroquias que eran una especie de reti-
ro espiritual de 2 o 3 semanas. Aquí también, 
su modelo era el corazón de Jesús en su gran 
impulso de amor. “Aquí estoy sin demora, sin 
reservas, sin vuelta atrás. Generosidad inmen-

Se acerca el encuentro de la Jornada Mundial de la Juventud. Muchos jóvenes de todo 
el mundo se están preparando para llegar a las diócesis de Brasil, donde van a vivir unos 
días de intercambio, reuniones, oración y de experiencia misionera (desde el 17 al 20 de 
julio) y después (desde el 21 al 28 de julio), la gran reunión en Río de Janeiro con el Papa 
Francisco.
También varios jóvenes de nuestras comunidades (alrededor de treinta), acompañados 
por religiosos Betharramitas vivirán esta cita. Es un momento importante en la vida de la 
congregación: el P. Gaspar ha querido tenazmente que se viviera ese momento en el mar-
co del 150° aniversario de la muerte de San Miguel. Por esta razón, en los días anteriores a 
la reunión de Río, los jóvenes se encontrarán en la comunidad de Paulinia, donde, recibi-
dos por las familias de la parroquia, con otros jóvenes de la parroquia misma y de la dió-
cesis, tendrán la oportunidad de disfrutar de esta intensa experiencia de Iglesia, y de ser 
provocados por la persona de San Miguel Garicoits y para “compartir la misma alegría”.

150e ANiVeRSARiO

Proxima gran cita: las JMJ en BrasilLa alegría con Jacky Moura, scj

NARRATiO Fidei ...

“Hermanos míos, considérense muy dichosos cuando tengan que enfrentarse con diversas pruebas.” 
(Carta del Apostol Santiago 1,2)

“Demos a Dios el culto de amor y de entrega que le debemos, en el templo del corazón y en los 
santos ministerios... Ahí está nuestra dignidad y felicidad: Gaudete in Domino (Alegraos en el 

Señor) (Fil 4, 4). 
La naturaleza dice y busca lo contrario, pero está corrupta. Hay que apiadarse de ella y 
despreciar, según su grado, las locas y mentirosas impresiones; hay que pasar por encima 
y, al mismo tiempo que nos ensimismamos en nuestra nada, entregamos, perdemos en la 
alegría del Señor: Gaudete in Domino...

En cuanto a nuestra conducta deliberada, hay que situarse, con la razón, la reflexión, la 
dimensión de la fe, en esa felicidad. Gaudete in Domino, de manera que, conscientemente, 

seamos como inconmovibles ante el éxito y el fracaso, la pobreza y la abundancia e, incluso, 
felices y orgullosos en todas las pruebas en pos del divino Salvador.” DS

SILENCIO PERSONAL

gría esté en ustedes y su alegría sea per-
fecta” (Jn 15,11); “Esta alegría nadie se la 
podrá quitar” (Jn 16,11). Sin embargo sé 
muy bien que Jesús dice esto en el mo-
mento en que va a encarar, y los apóstoles 
con él, los sufrimientos de su Pasión y de 
su muerte. Necesité tiempo y tormentas, 
para ver instalarse en mi vida, a fuerza 
de pequeños toques, comprendendo pe-
queños signos que me fueron dados, una 
especie de baño de alegría que constituye, 

ÚltimA citA de un ciclo de conferenciAs dAdo por el p. lAurent bAcho, scj A los 
lAicos de costA de mArfil en AdiApodoumé en 2012.

eSPiRiTUALidAd

Las virtudes del Sagrado Corazón: la entrega

¿vivA y AgrAdAble emoción limitAdA en el tiempo, sentimiento de plenitud..., lA Ale-
gríA es un don que nos es ofrecido de vez en cuAndo? ¿o mAs bien un estAdo de 
AlmA hecho de sAtisfAcción y grAtitud que tenemos que cultivAr siempre? “Alégren-
se en el señor” recordAbA sAn pAblo A los filipenses, quAndo estAbA en lA prisión 
de romA.
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realiza, la posición que se ocupa; lo esencial es 
la disposición interior, el corazón que se pone 
en la tarea: “Hay que trabajar en la obra de Dios 
con alegría, con fuerza, día a día, sin preocu-
poarse por el éxito o por el mañana” (DS 234). 
Fue el hombre del Sí, sin dudar, sin condiciones, 
sin peros. Pero, al mismo tiempo, fue el hombre 
del justo medio, del equilibrio “un Sí que tiene 
todas las generosidades, pero también todas 
las delicadezas y el sentido agudo de los límites 
providenciales”. “Sin demora y si precipitación, 
sin reserva y sin prodigalidad, sin vuelta atrás y 
sin empecinamiento” (Corr. I, carta 39).
Hoy también se tiene que promover esta vir-
tud, en un mundo donde el compromiso es a 
veces, tímido, donde todo se paga y tiene va-
lor monetario, sin lugar para el voluntariado. A 
veces nos sorprende la importancia exagerada 
dada a la remuneración que deja poco lugar 
a lo gratuito. Los cursos de recuperación cues-

tan caro, los servicios que da la función públi-
ca, son tarifados… ¿adónde va este mundo, 
si todo tiene que ser pagado? ¿Qué modelo 
transmitimos a los jóvenes?
Otras veces, esta entrega es organizada a fuer-
za de publicidad; los dones generosos son 
mediáticos y las ONGs florecen para darse a 
conocer. Así, también la entrega puede quedar 
manchada de orgullo y de necesidad de reco-
nocimiento. El consejo de Jesús es siempre ac-
tual: “Que tu mano izquierda ignore lo que da 
la derecha” (Mt 6,3). Cuando la entrega es de-
formada por esta necesidad, se hace peligrosa. 
“Algunos tienen una necesidad instintiva de 
ayudar a los demás, a veces en nombre de Dios 
y de la justicia. Actúan cada vez más generosa-
mente, obteniendo, de esta manera, pruebas 
de afecto de parte de los que ayudaron. Su 
cualidad se hace su enemiga, Su generosidad, 
por el hecho de originarse en su necesidad 

de sentirse indispensables y de ser amados, y 
no del deseo de ayudar a los demás a que en-
cuentren su libertad, provoca su caída” (Jean 
Vanier). El peligro que acecha la generosidad 
se evita cuando se le asocia la discreción; 
también en eso nuestro fundador saca de la 
Encarnación esa cualidad que a menudo le fal-
ta a nuestro mundo: “Permanece 9 meses en 
el seno de su madre, treinta años en Nazaret, 
antes de predicar su Evangelio y de morir para 
nuestra salvación. Siempre esperando para 
hacer lo que le agrada a su Padre.” (DS 284).

La Encarnación es, para nosotros, un modelo de impulso y de generosidad  
generado por un amor gratuito hacia los hombres

Nota del Consejo General

IN MEMORIAM

El 11 de mayo, murió Pierrette Roussille, un miembro de la fraternidad «Aquí estoy» de Francia. Se estaba preparando para 
este momento en el largo período de enfermedad y sufrimiento. Oramos por ella.

EL 10 de junio, el Superior General con el consentimiento de su Consejo,...
- presentó al ministero diaconal los Hermanos Rojo Thomas Kaviyil, Jesuraj Mariadas, George Anthonyswamy 
y Yesudas Kuttappasseril  del Vicariato de India y 
- admitió a la profesión perpetua los Hermanos Albert Sa-at Prathansantiphong, Athit Dominic Kasetsukchai 
y David Pitak Bithu del Vicariato de Tailandia (Región B. Maria de Jesús Crucificado).

1) ¿Cómo vivimos “la inmensidad de la caridad” en nuestros di-
ferentes compromisos? ¿No es un riesgo que nosotros pensemos 
que podemos hacer las cosas mejor o que otros lo piensen ?

2) Permitir que otros tomen sus responsabilidades nos exige estar 
atentos a no salir de  “los límites de nuestra posición”; ¿qué expe-
riencias tenemos de esto?

3) En un mundo donde la propaganda tiene tanta importancia, 
la discreción ya no parece un valor. ¿Qué hacemos entonces para 
vivir la discreción como un valor evangélico?

Las virtudes del Sagrado Corazón - Conclusión: La pe-
dagogía de Dios es la de rechazar la fuerza y el 
poder adoptando el amorque no se impone, 
sino que propone para ser adoptado por el 
hombre positivamente: “Así es como Dios nos 
ha amado”. El deseo de Dios es el de atraer en 
toda libertad, asociándonos a él. Si Dios en un 
“Dios fundido en caridad” que vive completa-
mente y desde toda la eternidad en un amor 
trinitario, así es como él proyecta toda relación 
interpersonal; no podemos quedarnos en el 
estadio de la contemplación; estamos invita-

dos a la imitación. Más todavía, la Encarnación 
es, para nosotros, un modelo de impulso y de 
generosidad generado por un amor gratuito 
hacia los hombres. Él nos llama a desplegar así 
todo nuestro ser; no perdemos nada, dándo-
nos a los demás; al contrario, es cuando nos 
realizamos plenamente y damos a los demás 
la chance de desplegarse. Del corazón de Je-
sús al corazón del mundo, ese es nuestro ca-
mino hacia la felicidad.

Laurent Bacho, scj


